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Extracto de los acuerdos.

Sesiones.— Continúan verificándose en la Secre­
taría general, calle de Fuencarral, número 137, to ­

dos los m iércoles no festivos, á las seis de la tarde.
Repoblación del Cerro de los Angeles.— Aprobar 

el informe em itido por la Sección 2 .® y  que se pu­
blique en el B o le t ín  O f ic ia l , recibiendo plácemes 

el Ponente, Sr. D. Juan A n ge l de Madariaga.
Parque Zoológico.— A p oya r las gestiones que está 

practicando la Sociedad Española de H istoria N a ­

tural para su instalación en Madrid, por ser im por­
tantísimo elem ento de cultura, que á la vez aviva el 

espíritu de observación y  la afición á los estudios 
naturales, base, sin duda, del poderío y  adelanto de 
A lem ania, como también porque los parques zooló­

gicos son también botánicos, y  los árboles forman 
la parte más importante de la ornamentación, pro­
porcionando ambiente favorable á sus huéspedes, 
pues resguardan las instalaciones de los vientos 
fríos y  aminoran los ardores estivales.

Reglaynento de la  Junta  L o ca l de Am igos del A r ­
bol eñ Cuenca.— Se ha visto con el m ayor gusto su 
publicación, felicitando por e llo  á dicha Junta.

Congreso de Turism o. — convi no adherirse al 
que se ha de celebrar en esta corte  del 24 al 30 de 

Octubre próximo; ya  que los turistas com o los alpi­
nistas son siempre buenos am igos y  defensores del 
arbolado.

I N F O R M E

de la Sección 2.‘ de le Junte Central acerca de 
la repebiaclón del Cerro de los Angeles, de Ge> 
rafe.
Desde que se formó la Sociedad Española de loa A m i­

gos del Arbol patrocinaba la idea de la repoblación del 
Oerro de los Angeles, del término de Getafe, provincia 
de Madrid. Una dama que oculta sn nombre puso á dis­
posición de la misma 1.000 pesetas con este destino, y  en 
virtud ae esta donación, se encargó á la Sección 2.^ de la 
Jnnta directiva central de la realización del proyecto.

Por iniciativa de la  Sección se d irigió  por el Sr. Presi­
dente de la Sociedad nna oomnnicaoión al Municipio de 
Getafe haciendo conocer la idea que acariciaba la Socie­
dad é interesaba de aqnél algunos datos y  cooperación 
para BU realización. £1 Municipio de Getafe contestó de 
oficio á nuestro Presidente ofreciendo qne coadyuvarla á 
facilitar la guardería del cerro tan eñcazmente.como fue­
ra necesario.

En primeros de Mayo del corriente año se hizo una ex­
cursión al Geiro con el fin de adquirir los antecedentes 
necesarios sobre el terreno para fundamentar la propues­
ta de esta Sección, de qne damos cuenta á continuación.

Se levantó el plano de los terrenos que el Municipio de 
Getafe tiene en el Cerro de los Angeles, siguiendo en el 
levantamiento los puntos que fné marcando el gnarda de 
campo de aqnél y partiendo del mojón que fija en dicho 
Cerro el centro geográfico de España.

Resultado de este trabajo es el plano qne se uno á este 
informe, el cnal arroja una cabida de 20 hectáreas 7 áreas, 
qne hemos descompuesto de la forma siguiente:

HectireB»,

Terreno inforestal..........................  0,68
Hoya de la cumbre........................  2,90
Laderas..........................................  16,é9 ,

20,07
La coincidencia en la superficie que arroja este trabajo 

nuestro con la que en su oficio nos anticipó la Alcaidía
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parece demostrar que con motivo del Catastro ú otro tra­
bajo análogo, se debió precisar esta medida reciente­
mente.

El Cerro de los Angeles está situado en aquella parte 
de la provincia de Madrid descrita por D. Casiano de 
Prado que clasificó como perteneciente á la parte baja, 
en que apenas se ven más que arcillas y yesos, presen­
tando llanos bastante grandes y colinas de alguna ele­
vación.

Corresponde á la zona terciaria de las margas con al­
guna caliza, en la que donde la denudación no íué tan 
enérgica quedaron á salvo masas aisladas ó cerros como 
el que nos ocupa. Los accidentes de la estratificación 
ofrecen ondulaciones que son en esta parte más marcadas 
que en la superior de
las calizas. í

El pedernal se presen­
ta oon bastante abnn- 
dancia en la parto alta 
del Cerro de los Ange­
les, BU color es ahumado 
claro, y expuesto á la 
acción de los agentes ex­
teriores, es durísimo.

Tiene la cúspide del 
Cerro, en la pnevta del 
Santuario, una altitud 
de 670 metros. A  pesar 
de ser tan pequeño, se 
d es taca  perfectamente 
de laextenaa llanadaque 
lo circunda, en forma 
que ofrece desde lo alto 
un horizonte tan amplio 
qne se ven nada menos 
de i8  poblados y con 
gran facilidad la corta, 
qne dista de él por la 
carretera de Madrid á 
Cádiz 13 kilómetros 32b 
metros, hasta el enlace 
del camino de acceso al 
mismo.

Dice D. Casiano en su Memoria geológica de la provin­
cia de Madrid, que donde abundan el pedernal y otras ro ­
cas silíceas, ya duras, ya terrosas, lo mismo que la mag­
nesita, la tierra es sumamente pobre, siendo muy escaso 
el arbolado en la zona terciaria del partido de Getafe.

Es esto tan cierto por lo que atañe al Cerro de los An­
geles, que su terreno, compuesto de margas y alguna ca­
liza, no sostiene otra vegetación leñosa que pequeños to­
millos, matas de retama, y abundante tarrico ó caramillo 
Salsola fiavescfíi*. Cav., planta característica de terrenos 
esteparios como el que nos ocupa y sus cercanos, en los 
que además se encuentra el esparto. A  corta distancia, á 
la caída del Cerro, se presentan yesos.

Esta pobreza y  composición del suelo, unido á los lar. 
gOB períodos de sequía de los veranos, son graves incon­
venientes para poblarlo de vegetación arbórea.

Hay, ain embargo, entre las coniferas especie tan fru­
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gal en cuanto á suelo y  tan resistente á la sequía, que á 
poco que ayude la naturaleza, siempre que se tomen to­
das aquellas precauciones que aconseja la ciencia, logra 
apoderarse de loa más pobres terrenos y convertir en po­
cos años el triste aspecto do los esteparios en regiones de 
verdura permanente. A i tener que ceñirse en la elección, 
por ahora al menos, á las coniferas, es preciso decir que 
entre éstas ia casi única que tiene aplicación en esta re­
población artificial es el pino carrasco, conocido técnica­
mente por ol nombre Pinus halepmsis Múl.

En muchas de estas repoblaciones el peor enemigo es el 
hombre, qne no se aviene á respetar cultivos tan delica­
dos en susprimeras edades, como frugales después, cuan­
do se ofrece por medio la necesidad de privar á sus ga­

nados del pasto que du- 
rante unos días verdea 
en estas regiones que 
tan pronto se agostan.

Distinguidos Ingenie­
ros. hijos de Getafe, han 
hecho pruebas para cu­
brir de vegetación el Ce­
rro de los Angeles; ellos 
tienen en este pueblo al­
gunos ejemplares de pi­
nos criados en macetas, 
que a llí se utilizarán, y 
en el cerro quedan ves­
tigios de estos intentos, 
existiendo bnen número 
de almendros en la par­
te septentrional, la de 
mejor exposición y  sue- 
lo, y  algún que otro 
ejemplar de pino que 
algún ignoranteba mu­
tilado sus pequeños ver­
ticilos, creyendo, sin 
duda, ejercitarse en la 
poda, tan difíciles en 
casi todos los casos y 
casi proscriptas en las 
coniferas en general.

Rodeando el Santuario, en los altos, hay algunas aca­
cias y moreras que vegetan mal, pero que todo da precio­
sas enseñanzas, y la más interesante, desde el punto de 
vista que se persigne, es que hay que haoer las operacio­
nes oon todo género d « precauciones para evitar que ten­
gan las plantitas otras acciones contrarias á sn desarrollo 
que las que dependan del mal suelo en que han de criar­
se y  de loa accidentes meteorológicos, cosas ambas que, 
en esta clase de repoblaciones, no tienen solución eco­
nómica.

Sin embargo de todo, si el hombre respeta y atiende 
con cierta solicitud las plantaciones y  se evita que la 
caza, sobre todo los conejos, allí muy abundantes, las 
destruya, á poco que ayude el tiempo, la repoblación sal­
drá adelante, siendo, por tanto, base de buen éxito some­
ter lo plantado al régimen de una absoluta veda á la som­
bra de eficaz guardería y  extirpar la caza en absoluto.

I
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Los supuestos que hemos tenido en cuenta para la-re­
población del Cerro de loa Angeles, son los siguientes:

Disponer de una snina de mil pesetas.
Disponer gratis de plantas de pino carrasco obtenidas 

en los viveros del Estado, pagando sólo portes y emba­
laje.

Extirpación de conejos y  toda caza, y veda completa á 
los ganados.

Apertura de hoyos en el mes de Octubre y  plantación 
en Noviembre.

Obtener gratis del Municipio de Madrid plantones de 
Eobinia, Glediisckta y Sophora, y qne el porte de estos 
ejemplares, la apertura de hoyo'’  para los mismos y los 
gastos de plantación, sean do cuenta del Municipio de 
Getafe.

En estas condiciones, y prescindiendo de otros particu­
lares menos necesarios de indicar, hemos presupuesto 
para cada hectárea de repoblación, con pino carrasco de 
nn año:

PeeeCaa.

Para apertura de 2.500 hoyos de
0.40 X  0,40 X  0.40......................  50,00

Embalaje y porte de 2,500 plantas. 25 00 
G astos de p la n ta c ió n  de los 

mismos.......... ..........................  50,00

mayores para poder elevar desde lejos sus preces y  la 
vista ñ la bendita imagen de Nuestra Señora de los An­
geles, que es la patrona de aquella espaciosa y linda 
iglesia.

El plano que se une á este informe completa las ideas 
que consigna en éste la Sección 2.“ , la que en cumpli­
miento de su cometido tiene la honra de elevar ambos á 
la Presidencia de la Sociedad á los efectos convenientes.

Madrid 22 de Junio de 1912.

Joan Anoel de Madabiaga.

ASUNTOS FORESTALES

125,00

Por consiguiente, con las m il pesetas habrá para re­
poblar en este afio de 1912, ocho hectáreas.

Los trozos que habrán de cubrirse de pinar en el Cerro 
serán las laderas, dejando libre el terreno de alrededor 
del Santuario y la hoya de la cumbre para después, que 
debe ser objeto de otro plan, por ahora inútil de exponer.

Los manchones de pinos han de formar especie de sec­
tores, separados entre sí por calles Ubres de arbolado, 
qne deben tener diez metros da anchura, cuyos fines se­
rán loa de dejar en todas partes, desde la parle arbolada, 
vista y facilidad de quedar aislados unos de otros. A rri­
ba en el Cerro, y rodeándole, puede hacerse un camino 
que dé vuelta á todo él. Las acacias, etc., deben colocarse 
en plantaciones lineales en las calles, siguiendo los lím i­
tes de los sectores,

Parece ocioso desarrollar más plan qne conforme á los 
elementos de que después se disponga se irá cumpliendo, 
porque la cosa es de suyo fácil, una vez que se apodere 
del terreno la vegetación y se vea el resultado del primer 
aña. No debe olvidarse que en el segundo aña habrá que 
disponer de cantidad para poner marras, que serán más 
ó menos, según venga el verano de 1913.

En estos asuntos lo d ifícil es romper la Indiferencia. 
Una vez que se logre criar los primeros manchones, á la 
vista de su aspecto y del contraste que harán con las ari­
deces actuales del cerro, snrgirán amantes de los árboles 
y corriente en sentido de respetarlos y se logrará, sin 
duda, con alguna constancia, más necesaria para ello que 
el dinero mismo, convertir el hoy estepario spelo, en 
una deliciosa estancia en la que la repoblación aumenta­
rá considerablemente los encantos que hoy la dan su si­
tuación y elevaciÓD sobre un extenso horizonte, y  el her­
moso Santuario, atalaya puesta allí por la fe de nuestros

Es harto frecuente que en el Congreso y  en el 

Senado se oigan verdaderas enormidades cuando 
de asuntos forestales se trata, enormidades que que­
dan sin la debida rectificación si no asiste á las se­

siones algún representante del país que tenga com ­

petencia en la materia. Con el título que precede in­

serta un artículo nuestro estimado colega M a d rid  
Científico, en que, desvirtuando asertos de un dipu­
tado, se deja sentada excelente doctrina forestal, y  

nos complacemos en reproducirlo, seguros de que 

agradará á nuestros lectores.

^ M a d r id  C ie n tiñ ca  reproducido en el ú ltim o núm ero 
las singulares m anifestaciones form uladas en el C ongreso 
p o r el Sr. Martin Sánchez respecto  al eabsiirdo> aprovecha­
m iento d e  la riqueza foresta l en los pinares d e Segovia, y 
com o los especiosos argum entos aducidos por e l Sr. Martín 
Sánchez y  propalados por esta R ev ista  pudieran in ducirá
e r ro r  á  c iertos lec to res  d e la m isma, no estará d e  más, en 
bien d e nuestros m ontes y  en p ro  d e la ciencia fo ie s la ! ,e x ­
p on er las re flex iones nacidas al ca lo r d e la lectura d e  las 
especies vertidas p o r  el d istinguido pariam enla iio .

Resum am os e l p liego  d e  cargos de l Sr. Martin Sánchez, 
p liego  d e  cargos qu e no tenem os ia con ven ien le  en recono­
c e r  qu e d e prim era im presión puede causar c ierto  efecto 
en los  espíritus profanos en estos asuntos.

Según d icho señor, d e  segu ir efectuándose el aprovecha­
m iento d e los m ontes en la form a que hoy lo hace la A d m i­
nistración, den tro  d e cuarenta años habrá desaparecido 
aquella riqueza forestal, y  e llo  impulsa naturalm ente á  los 
pueb los damnificados á p ro testar co lec tivam en te d e  esos 
proced im ientos suicidas qu e acabarán con una riqueza que 
rec ib ieron  de sus antepasados y  qu e ellos, á su vez, qu ieren  
legar ín tegra á sus hijos. E n  sen tir de l Sr. Martin Sánchez, 
con el sistema actual d e ordenaciones van quedando despo­
blados los montes, pues en v e z  d e dejar en p ie  árboles que 
v iven  cien años— según aseguran a l Sr. Martín Sánchez los 
hom bres cncaoecidos en los pinares, -  se les corta á los cua­
renta, qu e es cuando empiez.to á producir.

T a les  son loa cargos, qu e pudiéram os llamar fundam en­
ta les, aducidos por e l Sr. Martín Sánchez, y  qu e revelan  
m uy á las claras qu e  e l cu lto ex -D irecto r de l Instituto Geo-
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gráfico no ha penetrado en la médula de l problem a de las 
ordenaciones.

Estas ordenaciones tienen p rec isam en te p o r prim ordial 
ob je to  ese ideal qu e acarician y  por el qu e parecen clamar 
ardorosam ente los pueb los de la p rovin cia  de Segovia: con­
servar y  m ejorar las masas arbóreas qu e en tan m al estado 
nos dejaron las generaciones pasadas, y  que, según el señor 
Martín Sánchez, va á  agravar la generación  p resen te  con 
sus desatentados proced im ien tos d e explotación .

N o , Sr. Martín Sánchez. L a  ciencia d e esos Ingen ieros fo­
restales, á qu ienes su señoría ha maltratado con notoria  in­
justicia, no sería tal ciencia ni tal arte si sus p recep tos con­
dujesen á e so s  resultados estupendos. Las  ordenaciones no 
prescriben  qu e  el pino se corte  á los cuarenta años, com o 
c re e  e l Sr. M artín Sánchez, sino todo lo  contrario. S i dicho 
señor hubiera m irado p o r  encim a un p royec to  cualquiera 
d e ordenaciones, habría pod ido  com probar qu e en sus ba­
ses se preceptúa qu e los pinos em p iecen  á resinarse á los 
cuarenta y  c in co  años d e edad, y  á los ochenta, cuando ya 
se haya sacado del árbo l todo el ju go , todo  e l p roducto re ­
sinoso posible, es  cuando se  d ispone su corta. L a  prim era 
aseveración de l Sr. Martín Sánchez resulta, pues, un tanto 
distanciada d e la realidad . V eam os si las otras se ajustan 
más á la exactitud.

D ijo  e l estim able cr itico  fo resta l qu e e l año 1870  se  su­
bastaron 4 0 .0 0 0  pinos para resinarse 4 m u e rte  y  qu e toda­
vía, después de cuarenta y  dos años, siguen aún resinándo­
se. Perm ítanos el Sr. Martín Sánchez— qu e no tiene obliga­
ción d e saber estas cosas, y  qu e p o r lo  m ism o no las sabe—  
qu e le  digamos que en la llamada resinación á m uerte los 
árboles som etidos á  e lla  no resisten arriba d e  cinco á  diez 
años. Así, pues, esos pinos, qu e están m uriéndose sin aca­
bar d e e x p ira r  durante tanto tiem po, deben  de tener siete 
vidas com o los gatos.

S igu iendo en su razonamiento, e l Sr. Martin Sánchez ase­
guró que si aquellos pinos se  hubieran cortado  antaño, no 
habrían va lido  entonces más allá  d e tres  pesetas, y  que por 
haberles conservado la vida han producido ya á  los pueblos 
s8 pesetas, á  razón de 0 ,6 0  á 0 ,7 0  pesetas por año.

Prescind iendo del e r ro r  d e no ten er en  cuenta qu e las 
rentas no se cobran de una vez, sino en años sucesivos, y 
prescindiendo d e l postulado económ ico d e suponer qu e e l 
p rec io  anual d e la  resinación ha sido en  los cuarenta años 
d e 0 |6o  á  0 ,7 0  pesetas, el Sr. Martín Sánchez o lv ida  por 
com pleto , al expresarse d e esa suerte, loa fundamentos 
más elem enta les d e la ordenación de montes. Ha considera­
do al p ino en resinación com o podía haber considerado á  un 
árbol frutal, y  no es  eso . L o s  árboles de ios m ontes no v i­
ven aislados, sino en sociedades, en colonias, form ando 
grandes masas arbóreas, y  com o esas masas arbóreas han 
de renovarse en form a im perecedera , ha d e haber una gran 
solidaridad en tre  los individuos d e todas las edades qu e las 
forman. P o r  eso, si un p inar en resinación ha d e ser u tiliza­
d o  p o r  las generaciones ven ideras, sin perju icio  d e la p re ­
sente, es p rec iso  que la masa arbórea esté  form ada de tres 
partes: una, prim era, con p ies d e uno á cuarenta y  cinco 
años d e edad, qu e p o r sus d im ensiones no son todavía resi- 
nables, p e ro  sí esperanza de l porven ir; otra, segunda, fo r­
mada por los p ies  qu e h a d e  resinar la generación  actual 
(Jurante ve in tic in co  años, y otra tercera , constituida p o r  los

pies más v ie jos  d e resinación casi agotada, que son los  que 
se cortarán, resinándose antes á  m uerte, y  serán sustituidos 
p o r la nueva generación , p roducto d e repoblaciones natu­
rales 6  artificiales. S i se toma e l Sr. M artin Sánchez e l tra­
bajo d e m editar un poco sob re  lo  apuntado, v e rá  que por 
ese  m edio se  logra sacar d e cada pino todo  el partido  ima­
ginable, p.ues se apura su resinación con beneficio  m áxim o 
de los pueblos, y  luego, exp rim ido  en esa form a e l limón, 
se  cortará e l árbol, rind iendo, no las tres pesetas consabi­
das, sino a lgo  más, á razón d e  12 pesetas por m etro  cúbico 
d e  madera.

Y  aceptando e l símil d e l alcalde de l Sr. Martín Sánchez, 
de ese buen a lca ide, según e l cual, lo  que hacen los inge­
n ieros con los pinos, es  lo  m ismo que si criaran hijos para 
decap itarlos á  los  ve in tic in co  años, y  vuelta  á criar o tro , 
para decapitarlo  lo  mismo; aceptando, decim os,’ e l sím il de 
nuestro alcalde, digam os que, sin darse cuenta d e e llo , y 
en sentido d iam etra lm ente opuesto, á donde él apuntaba 
con su sím il á lo  Sancho, el alcalde decía una verdad, una 
gran verdad.

Las colonias arbóreas qu e constituyen las masas d e los 
m ontes, tienen muchas analogías y afinidades con las soc ie­
dades humanas. E n  ambas la lucha p o r la v ida  se desarro­
lla casi lo  m ismo, con resu ltados casi análogos. E n  una hec­
tárea de terren o  pueden v iv ir  holgadam ente 1 0 .0 0 0  pinos 
pequeños, lo .ooo  pinitos añojos, no  só lo  sin estorbarse, an­
tes bien ayudándose unos á  otros. S iguiendo de cerca e l 
p roceso  d e la v ida  d e ese  pinar, abandonado á su suerte, 
sin cortas, lim pias, ni cu idados d e ninguna dase , veríam os 
qu e en la  sociedad arbórea d e esa hectárea, al cabo d e un 
sig lo  só lo  quedarían en p ie , d igam os 5 0 0  árboles. C laro  que 
su va lo r sería inm ensam ente m ayor qu e e l d e  los 1 0 .0 0 0  

p iiietes añojos. L a  sociedad arbórea habría, en defin itiva, 
aumentado su riqueza; p ero  ¿cómo?: pues á costa d e los 
g .5 0 0  p inos extingu idos qu e m uertos paulatinaraenle, en 
lucha natural, hubieran causado g rave  daño á los su perv i­
v ien tes , m ientras qu e extirpados ó clareados á tiem po, con 
a rreg lo  á las leyes d e la ordenación ,— que en este  caso se­
ria la corta sucesiva d e esos p iés  p o r cortes d e clara,—-la 
operación redundaría en benefic io  d e los restantes.

E sto  m ism o sucede en las sociedades humanas. E l b ie ­
nestar y  aumento d e riqueza d e los pueblos, no se logra, 
aun atenuando todo lo  pos ib le los  efectos d e la lucha p o r  la 
existencia, sino á  costa d e muchas vidas pujantes y  lozanas 
qu e se marchitan y  extinguen en p len o  desarro llo , en p len o  
cén it. ¿No ha fijado su atención ese alcalde, en qu e á é l p re­
cisam ente, la sociedad le  ordena todos los  años que arran­
qu e de sus hogares á los h om bres más fuertes para sacrifi­
car muchas veces  desgraciadam ente su vida, en holocausto 
d e grandes in tereses sociales y  colectivos? ¿No ha fijado su 
atención e l Sr. Martín Sánchez en e l en o rm e núm ero de 
m ártires inmolados ante loa a ltares d e todos los p rogresos 
humanos, para obtener un aumento d e b ien esta r y  d e r i­
queza, equiparable s i aum ento d e vo lum en  d e  las masas m a­
derables?

T od av ía  es fácil señalar otras analogías en tre  ambas so­
ciedades, la humana y  la arbórea. Cuando una Nación está 
m al regida, com o cuando es d e fec tu oso  e l acoplam iento de 
las diversas piezas d e una máquina, se necesita derrochar 
en  pura pérd ida form idables esfuerzos para ob ten er bene-
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ñcios apreciables. Y  algo d e eso m ismo ocurre eu los  moD- 
tes; cuanto peor los hayan aprovechado laa generactooes 
pasadas y presentes, tanto más hay qu e sacrificar ó  que 
apear, antes d e haber sacado d e los árboles e l m ayor fruto 
posible. T a l es precisamente e l caso qu e se presenta al or> 
denar los actuales m ontes qu e tan mal parados han llegado 
á  nosotros d e manos d e los  padres d e esos alcaldes qu e tan­
to se preocupan de transmitir á sus hijos un buen patr im o­
nio forestal. A l ordenar esos m ontes se ha procurado cortar 
lo  m enos posible, p ero  sí las generaciones ven ideras han de 
ten er m ontes qu e aprovechar, es  p rec iso  cortar, y  cortar 
sin m iedo, pues si no se hace asi, m atarem os la gallina de 
los huevos d e oro , y  resu ltará, p rec isam en te d en tro  de los 
35  ó  4 0  años qu e señala el Sr. Martín Sánchez, lo  qu e é l y 
sus alcaldes tem en: qu e  la generación actual agotará la resi- 
nación d e  los p ies ex isten tes, y  la ven idera  se encontrará, 
no con m ontes, sino con un cem en terio  de árboles caducos 
sin ningún va lo r utilizable y  que d e m ilagro  se sostendrán 
p o r  la corteza.

Las energías de leg islador d e l Sr. Martin Sánchez deb ie­
ran ex ten d erse  á fiscalizar si se hacen b ien  y  á tiem po las 
repoblaciones prescriptas en los  p royectos  d e  ordenación, 
y  que, sin em bargo, no se han llevado  á la práctica en los 
consabidos m ontes d e Segovia, en p arte  p o r carencia de 
los créd itos necesarios, y  en otra p orqu e para hacerlas hay 
qu e dejar libres las superficies á  repob lar, es d ec ir, hay que 
cortar, y  á  esto  se  resisten  los que coinciden eu tendencias 
y  aspiraciones con e l  Sr. Martin Sánchez.

L a  corta d e  p inos no es  tan lucrativa com o se cree , y  aun 
muchas veces  ni siqu iera es rem uneradora, aun cuando el 
vu lgo  op ine lo  con trario . Sociedad poderosa Jiay en España 
que ha ob ten ido  exce len tes beneficios con  la resinacíón de 
los m ontes y  qu e no ha sabido 6  p od ido  organizar los 
aprovecham ientos d e maderas en form a para ella  benefi­
ciosa.

¿Estará relacionado con es te  fenóm eno el origen  de las 
adm oniciones parlam entarias de l Sr. Martín Sánchez?

C «m o  e lem en tos de ju ic io  para esc larecer e l problem a y 
d isipar, en buena parte, confusiones y  dudas, no  holgarán 
las siguientes consideraciones:

i . °  Q u e con la revisión re c ien tem en te  practicada de la 
ordenación  de algunos montes, se  ob liga  al nu evo  rem atan­
te  á  co rta r lo  qu e  indebidam ente qu edó  en p ie  durante los 
aprovecham ientos d e l p rim er decen io .

3 .° Q u e s e  ob liga  asim ismo á efectuar repoblaciones que 
van retrasadas, con arreg lo  á lo  mandado, p o r no haber 
efectuado cortas á su debido tiem po.

3 . °  Q ue esas cortas representan para el pueblo p rop ie ­
tario una renta anual d e 1 3 .0 0 0  duros, qu e perdería  d e  no 
efectuarse, sin beneficio  para la pob lación qu e v iv e  de l tra­
bajo resinero, pues ésta no resinaría un pino más, antes 
bien, resinaría d e m enos p o r  tenerse qu e restringir la resi- 
nación de los pinos que no se  corten .

4 . ® Q ue la revisión d e la ordenación ha p roducido un 
aumento considerab le  d e rénta, pues hoy, los pinares de 
qu e se trata, rinden á  los pueblos p rop ietarios un ingreso 
d e 4 0 .0 0 0  duros anuales, cifra qu e señala la m áxim a p ro ­
ducción de los montes públicos en España, pues resulta á 
4 0  pesetas p o r hectárea.

5 . *  Q u e la renta de l m onte está asegurada para un plazo

de cuarenta años, p ero  es indispensable ir  creando masas 
nuevas que se  puedan resinar en el porven ir.

6 .0  Q ue si los  pueblos qu ieren  de buena fe  conservar 
los m ontes, no lo  conseguirán dejando de cortar, n i con el 
p eregrin o  sistema propuesto  p o r  e l Sr. M artín Sánchez, d e 
qu e no se pueda cortar un árbo l sin perm iso  d e l Ayunta­
m iento, lo  cual equ ivaldría á fa lsear p o r sus c im ien tos la 
in tervención  facultativa de l Estado, p o r  m ediación de l 
C u erpo  d e Ingen ieros d e M ontes, qu e es  e l único qu e d es in ­
teresadam ente puede d ec ir  e l  dónde, e l  cu á n to  y e l  cóm o  se 
puede aprovechar un m onte en condiciones d e perfecta re ­
generación.

7 .° Q u e los pueblos propietarios d e esos m ontes han te ­
nido en su mano ser los  e jecu tores d e los aprovecham ien­
tos d e éstos durante un decen io  y  á ese fin solicitaron unos 
d e e llo s  se les conced iera autorización, qu e no se ies 'pudo  
o to rgar porqu e o tros se  opusieron, sin duda p o r tem er que 
d e hecho, qu ien d irig ir ía  la ejecución, serían entidades d e ­
term inadas.

S.* Q ue estas luchas en tre  los pueblos son consecuencia 
d e  las d iversas in fluencias qu e sobre e llos e jercen  las en t i­
dades qu e tratan d e  exp lo ta r estos montes, á los cuales d e ­
be s e r  ajena p o r com pleto  la Adm inistración. P o r  eso d e b e ­
mos insistir en llamar la atención del Sr. M in istro d e F o ­
m ento hacia e l cum plim iento del p liego  d e condiciones que 
ha reg id o  en la subasta en  cuestión, pues pudiera m uy bien 
suceder qu e  algún artículo qu e  en é l aparece com o salva­
guardia d e la buena conservación  del m onte, se  convirtiera  
p o r  pres ión  d e in tereses particulares eu p re tex to  para 0 0  

disfrutar más qu e eu la parte que le  convin iere, poniendo 
por pantalla á los  p rop ietarios de ios m ontes y  á los rep re ­
sentantes d e algún d istrito , al p ed ir  q u e  no se  corteo  más 
árbo les qu e los qu e convenga á  los  arrendatarios d e los 
aprovecham ientos.

X .»

F IE STA S  D E L  A R B O L

Babcelona.— Día 10 Junio, 1912.— Se celebró con 
gran brillantez la organizada por la meritisima Asocia­
ción de los Amigos de la Fiesta del Arbol en Barcelona, 
fundada en 1898 por el ilustre patriota D. Rafael Puig 
y Valls, y  que en la actualidad preside su hermano don 
Mariano. Concurrieron las Autoridades, distinguidas 
personas y  mil quinientos niños, que plantaron cada 
uno su árbol, y  fueron obsequiados con esplendidez. 
Sólo pronunciaron discursos el Secretario de dicha Aso­
ciación y su Presidente, siendo muy aplaudidos. Del 
discurso de D. Mariano Puig transcribimos lo siguien- 
le, por ser de interés general:

“ Pero, ¡de qué he de hablaros! puesto que no es fácil 
decir algo nuevo después do catorce años en que so ha 
hablado de todo lo que al arbolado se refiere, y  cuando 
en tantos pueblos de España, en tantas ciudades popu­
losas. se han escrito tantas y  tan buenas cosas, que han
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f  jrmado una literatura especial con hermosas descrip­
ciones que hacen cada día más diñcii decir alguna que 
tenga el atractivo de la novedad.

Y, sin embargo, se me figura que conviene que se 
diga en este sitio algo que se reñere á la situación del 
arbolado en Barcelona, pues ha de parecer extraño á 
muchas gentes que nuestra Asociación no tenga opi­
nión concreta acerca de la debatida cuestión de si con­
viene ó no conviene tener arboladas nuestras calles dei 
ensanche y  aun muchas del interior de la ciudad. Y  
como importa al interés público y privado resolver sin 
vacilaciones tan arduo problema, de aquí que creyendo 
interpretar la opinión de mis compañeros, venga hoy á 
decir lo que creo conveniente en tan interesante asunto.

Desde luego he de afirmar que, el problema hay que 
solucionarlo teniendo á la vista: el interés público, la 
parte técnica y su resolución económica.

Todo lo que no sea estudiarlo, por lo menos desdo 
los tres puntos de vista indicados, es dejar manca la 
resolución de tan importante materia.

El interés público, demanda el estudio de qué plazas 
y  calles deben ser arboladas, teniendo presente: su 
orientación, los edificios cuya visualidad debe ser res­
petada, y la conveniencia del vecindario que ha de atra­
vesar los lugares que hayan de ser ó no arbolados.

La importancia técnica exige por parte del personal 
encargado de la gestión de los arbolados: el conoci­
miento, por lo menos de la anatomía, la fisiología y la 
patología vegetal, á fin de que se sepa por aquél lo 
que se hace, sin empirismos peligrosos y  que no van á 
la buena interpretación del interés público.

Por lo que respecta al punto de vista económico, es 
de sumo interés estudiar si conviene ó no establecer un 
vivero municipal, que tenga, por lo menos, la superfi­
cie de una hectárea y  en el que puedan criarse los ár­
boles indígenas y  exóticos adecuados á las necesidades 
de la población, y que esté provisto de los útiles y apa­
ratos necesarios para la cria, el transplante, el espurgo 
y demás operaciones inherentes al desarrollo del arbo­
lado.

Es interesante también la averiguación de si es ó no 
conveniente cortar la guía á las plantas que se trans­
portan desde el vivero al sitio en que han de ser plan­
tadas, y  si es útil disponer de grandes carromatos en 
que sea fácil el transporte de ios árboles con su guía 
correspondiente y con el cepellón que impida la muerte 
de la planta.

Además es justo conocer, para los intereses de Bar­
celona, si conviene ó no cortar los árboles existentes en 
nuestras vías públicas; si se acuerda la substitución 
del actual arbolado por otro que reúna mejores condi­
ciones, bajo el punto de vista técnico en sus relaciones 
con el medio en que han de v iv ir  y  desarrollarse; si es 
conveniente cortarlos todos de una vez, ó si es útil á 
tos intereses del vecindario y  del Ayuntamiento, cor­

tarlos alternadamente y repoblando en seguida los cla­
ros que queden con las especies nuevas que tengan me­
jores condiciones que las cortadas, porque yo no en­
tiendo cómo ha sido posible podar los árboles como se 
ha hecho en los últimos tiempos en nuestra ciudad, sin 
que se levantara una formidable protesta contra una 
operación que, hecha alternadamente, habría dejado 
sombreadas las calles y las plazas de Barcelona, sin 
causar las molestias que hoy siente el vecindario.

Considero también de suma urgencia resolver, si es 
conveniente, el consentir que los plátanos se enseño­
reen de la ciudad y causen con los vilanos de sus aque- 
nios, daños inmensos á los ojos y á las gargantas de 
los viandantes, pues no me explico cómo aun siendo 
grandes las ventajas de esa planta gigantesca se pro­
paguen con tanta intensidad en las calles y  plazas del 
ensanche.

Resumiendo, pues, cuanto acabo de exponer, creo ló­
gico deducir de ello las siguientes conclusiones:

Que es indispensable hacer un estudio de conjunto 
para resolver:

a) Qué calles y plazas han de ser pobladas de árbo­
les y  cuáles han de estar desprovistas de ellos.

b) Qué es lo que hay que hacer con los árboles ac­
tuales, esto es, si hay que talarlos ó dejarlos como 
están.

c j Resolver si los que se talen han de ser todos de 
una vez ó aliernadamente.

dj S i ha de constituirse una Junta autónoma com­
puesta de doctores de Medicins, Arquitectos, Botánicos 
y personas empíricas que estudien y resuelvan cuanto 
tenga relación con este asunto.

e) Que se constituya una Escuela de Capataces en 
la que se estudie la anatomía, la fisiología y  la patología 
vegetal; que expida títulos de capacidad, sin los que no 
se pueda, en lo sucesivo, tocar un solo árbol de la 
urbe; y

i )  Que se escojan los árboles de manera que satis­
fagan los servicios á que estén destinados, eligiéndose 
los de primera magnitud para los grandes espacios, co­
mo son tas plazas y grandes calles; los de segunda mag­
nitud, para las calles más estrechas, y los de tercera, 
para sitios en que basta una sola hilera de árboles para 
satisfacer las necesidades de ios viandantes.

Doy mucha importancia á esta clasificación, porque 
siendo Barcelona por su clima lugar apropiado para la 
crianza de casi todas las especies indígenas y muchas 
de las exóticas, se recurre con frecuencia á descabezar 
los plátanos convirtiendo una especie gigantesca que 
alcanza alturas de 23 y 80 metros en plantel de ridicu­
las arboledas, que pueden ser substituidas por plantas 
de menor tamaño, y muy hermosas en su completo 
desarrollo, y  tratándolas con arreglo á las exigencias 
de BU vida.

No me he ocupado del asunto de las podas; y lo be
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hecho expresamente, para evitar susceptibilidades á 
personas que se han encargado de dirigirlas, pero 
sí he de añadir que no entiendo que se puedan po­
dar árboles viejos, reeducándoles, como si fuera po­
sible hacerlo con arreglo á las reglas de la fisiología 
vegetal.

¿Qué se diría por ejemplo, de un cirujano que se em­
peñara en amputar los miembros de un pobre viejo?

Dejo á la ilustración de mis oyentes, para que hagan 
las consideraciones que crean pertinentes al caso, pero 
sí añadiré que es de muy mal efecto ver que todos los 
plantones van sin guías á los sitios de la plantación 
prejuzgando de esta manera la cuestión de altura de las 
grandes ramas.

No insisto en estos asuntos por ser tristes realidades 
de hechos ya consumados, pero sí he de añadir que los 
árbolessehan de criar espurgándolos convenientemente 
durante los primeros años de su vida, hasta que hayan 
llegado al máximum de su altura; esto, por lo que se 
refiere á los árboles de hoja plana, pues por lo que toca 
á las coniferas es un verdadero delito de lesa natura­
leza el cortarles ninguna rama, puesto que son espe­
cies que viven de los productos del aire más que do los 
del suelo, y  por tanto, quitarles ramas es robarles me­
dios de respirar y de absorber los gases de que se a li­
mentan. Así vemos que á un precioso rodal de cedros 
deodara existente en el parque, se le han podado ya las 
ramas bajas con gran merma de su belleza y de los me­
dios de su alimentación, dejando los muñones en el 
tronco, muñones que deberían haber desaparecido cor­
tándoles á ras del mismo.

Téngase además en cuenta que las coniferas se podan 
solas, que el árbol.por su excesiva sombra va secando 
las ramas bajas y  entonces estas ramas secas hay que 
cortarlas á ras del tronco, á fin de que las capas de pri- 
mavera y de otoño cubran las heridas hechas al árbol 
y  desaparezcan para siempre en beneficio de ía integri­
dad de la madera. . . .  „
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Paeden adquirirse en la Admlnlatración de esta BoletIb, 
Fuencarral, ISI, Madrid, las obras siguientes:

J. A. de Madariaga, RipebUeMn forestal. Medios de dar valor a 
eriales y terrenos pobres, un vol. iíO ‘/sX iscent.i2a pág-, 3 pesetas.

El mismo. Montas y Torrontos. Explicación referente a la forma- 
ciónde torrentes y & los trabajos taidrológlco-forestales. Tradu­
cido del italiano, 339 páginas, s n  grabados, 6 pesetas.

A. A. de Armenteras. Arbolos y  Moates. Cnriosldades artísticas 
4 históricas de los montes, con ía explicación de las más bened- 
closas Influencias dcl arbolado y de las más importantes nocio­
nes forestales, s pesetas.

H. del Campo y M. del Campo, Cirilllt loro stal. 80 páginas, 
0,i5 pesetas.

U  r l is t a  d sl Arbol. -  Compilación de datos, antecedentes y prác­
ticas para su celebración, por nn entusiasta del Arbol. León. Im-
Srenta do D. Bomán Suera Pinto, á quien pueden hacerse loe pe- 
idos. G1  páginas, 0,50 pesetas.

La muier y la causa forestal.

E l Dr. Jones, canciller de la Universidad de Nue­
va Brunswich, d ijo  en la X I I  Asam blea anua! de la 

Asociación  Forestal del Canadá:
«E s preciso ilustrar al pueblo sobre la importan- 

»c ia  que se debe reconocer al monte y  á su con- 
»servaci6n. A  juzgar por lo ocurrido en Pensilvania, 
>en donde las leyes forestales son debidas, en gran 
• parte, á la campaña que para su adopción hicieron 
>las mujeres de aquel Estado, las mujeres podrían 
•también ayudarnos á generalizar los conocimien- 

>tos forestales.»
S iem pre hemos creído nosotros que las Am igas 

del A rb o l harán mucho más que nosotros los A m i­
gos, con toda nuestra buena voluntad. Conquiste­
mos al bello sexo para el A rbo l, y  entonces e l A r ­

bol triunfará en España. R.

Ventajas que reportan los individuos pertenecientes
á la «Sociedad Española de los Amigos del A rbo l».

1.0 Colaborar á la defensa y propagación del arbo­
lado agrícola y forestal de España, empresa alíamente 
patriótica, contribuyendo así á engrandecer el país en 
riqueza y población, á la vez que á la cultura y  morali­
dad del pueblo.

2.0 Reuniendo las fuerzas dispersas, la Asociación 
aumenta considerablemente la influencia de cada uno 
de sus individuos, que asi disponen de la de los demás, 
para cumplir mejor sus deberes y  defender sus dere­
chos.

3.0 Además del Bo letín  de la Sociedad, vienen re­
cibiendo los asociados numerosos impresos de interés, 
que obtienen gratuitamente, con solo pedirlos.

4.0 Asistir con voz y  voto á ias reuniones de las Jun­
tas generales de la Corporación.

5.0 Pueden adquirir con rebaja del diez por ciento, 
las obras que figuran recomendadas.

6.0 Reciben noticias relativas á la adquisición de 
plantas y semillas, con indicación de donde pueden 
proporcionárselas gratuitamente. Aunque hasta ahora, 
por falta de fondos, no ha sido posible organizar la sec­
ción de consultas, son muchas las que se vienen eva­
cuando por individuos competentes.

7.0 Conforme lo permita el desarrollo de la Socie­
dad, se establecerá el servido de noticias, y  el de adqui­
sición de máquinas, enseres, semillas y plantas, con gran 
economía.
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Bibliografía.
Estatutos de la Sociedad Española de los Amigos del Arbol y 

Reglamento de la Junta Local de Cuenca. Cuenca. Imprenta y 
Encuadernación cLa Cauqúense., á cargo de Antonio Oli- 
ver.Un volumen de 17,5 X  «o,5 ceotimetros, 24 páginas, 

Con la publicación de su Reglamento ha prestado un 
verdadero servicio á la Sociedad Española la activa Sección 
de Cuenca, pues da la norma á que pueden ajustarse las 
demás Juntas locales.

FOLLETOS FORESTAT.F.S GRATUITOS

Repoblaciones forestales.— Algunos consejos p rá c ­

ticos', 8 páginas.
La  repoblación de niOHfes.-Pensamientos; 8 p.
Influencias del monte; 12 p.
E l monte, su aprovechamiento y repoblación .—  

Sus productos; 12 p.
Acción  de las Corporaciones oficíales, de las So­

ciedades y de los particulares en la  repoblación fo ­

restal de España; 8 p.
L igera  idea de los trabajos hidrológico -  foresta­

les; 8 p .
Asociación de árboles forestales á los cultivos a g rí­

colas de la  región mediterráneo; 12 p.
Lim pias, podas y talas.— Ideas generales; 4 p.
L a  Fiesta del A rbol; 16 p.
Him no oficia l de la  Fiesta del A rb o l. — Letra de 

M. Marinello, música del Maestro Marracó (hijo); 4 p.
Pídanse por tarjeta postal á la Inspección de Repo­

blaciones Forestales y  Piscícolas, Génova, 6, Madrid.

ADVERTENCIAS

las repoblaciones de importancia que se efectúen y á las 
talas de arbolado y desastres consiguientes que se ob­
serven, lo que se publicará con el nombre del remiten­
te, pues la responsabilidad de los escritos que aparez­
can en este Boletín, es exclusivamente de sus autores. 
También se agradecerán las noticias relativas á las Fies­
tas del Arbol que se celebren, debiéndose consignar 
la fecha, provincia, término municipal, paraje y número 
de los árboles plantados ó de los hoyos sembrados.

Reproducción de artículos.

Se autoriza y aun se ruega la reproducción de lo pu­
blicado en este Boletín, con tal que no se olvide con­
signar el nombre del autor y la procedencia.

Cobro de cuotas.

Se ruega á los socios que no hayan hecho efectiva la 
cotización correspondiente al primer semestre del año 
actual, se sirvan entregarla en esta Administración los 
días de trabajo, ó remitirla á la misma por giro postal 
liotro medio cualquiera.

Boletín.

Advertimos á nuestros consocios, que el 20 de cada 
mes quedan entregadas á la imprenta las cuartillas co­
rrespondientes al Boletín fechado en el mes siguiente, 
por lo que conviene remitan con anticipación las noti­
cias y artículos cuya inserción deseen.

Cambio de publicaciones.
Este Boletín admite cambio con todas las revistas 

que se ocupen de los asuntos comprendidos en el pro­
grama que aspira á realizar la "Sociedad Española de 
los Amigos del Arbol".

Bibliografía.

Se dará cuenta en la sección bibliográfica de las pu­
blicaciones de que se reciban dos ejemplares en la Se­
cretaria de esta Sociedad, Fuencanal, 137, Madrid.

Fiestas del Arbol, repoblaciones y daños.

Prestarán un buen servicio á la causa del Arbol, los 
señores socios que envíen á Secretaría artículos origi­
nales ó traducidos, de interés general, notas relativas á

La Electro-Mecánica Conquense, en cuyos talleres 
establecidos en Cuenca, calle de Colón, núm. 18, se 
construyen y reparan toda clase de útiles, herramien­
tas y  maquinarla eléctrica, hidráulica, industrial y 
agrícola, debido á las gestiones realizadas por la Junta 
local de aquella capital, ha concedido á todos los que 
pertenezcan á la Sociedad Española de los Amigos del 
Arbol una bonificación de un 10 por 100, tanto en la 
adquisición de aparatos y maquinaria, como también en 
las reparaciones.

Papel de cartas, tamaño comercial, timbrado con 

el sello de la "Sociedad de los Amigos del Arbol», 
100 hojas, 3 pesetas.— 500,12,50 ídem.

Idem, añadiendo el nombre y dirección del so­
cio, 100 hojas, 4 pesetas.— 50017,50 ídem.

Diríjanse los pedidos á la Imprenta Alemana, 
Fuencarral, 137, Madrid.

Imprenta Alemana.-Fuencarral, 137 -Madrid
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